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£« reciben suscriciones á este periódico en /o oficina donde se publica, calle de la Estampa de San Miguel • 
ntfm. 13, y en la Alacena, húm. 10 de/ portal de Agustinos, siendo como siempre un peso para los de dentro 
de la capital y diez reales para fuera francos de porte.
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El Sr. D. José Mari* Bretón, que

actualmente se encuentra en so ha 
cienda de San I)iege Jola parco, sitúa 
da en el Valle de San Andrés Chal* 
chicomala, ha sido favorecido por I* 
Ihvina Providencia que se ha digna
do bendecir sus campos, los que en el 
presente año so han libertado de las

i *
mns.qoo progresivamente se agregan, hasta cierto punto difícil de remediar, 

La Divina Providencia se dignó fa* ino por eso debemos considerarlo im- 
vorecer á D. José Maria Bretón, li- posible, si quieren adaptarse medidas 
brando sus campos de la plaga del mas eficaces.

heladas y demas plagas que han afli
gido á los labrndnies circunvecinos. 
Esta circunstancia ha llamado tanto 
la atención, que generalmente so di
ce, que el Sr. Bretón por haber ultra
jado las sagradas imágenes de Jesús 
y el apóstol San Pedro, se ha liberta
do de lá calamidad que ha afligido á 
todos sus convecinos.

Si esta especio se deja correr, á 
mas de que lastima la conducta, de 
Sr. Bretón, loa consecuencias que se 

• secarán del hecho tal cual se refiere y 
tal cual el vulgo lo cree, serian perni* 

gciosíttmns sin duda, por cuya razón se 
hace preciso manifestar al público, 
que 69 falsísimo lo que se refiere del 
mencionado Sr. Bretón, cuya cris
tiandad y buena moral es bastante 
•conocida.

velo, que sufrieron casi todos los de 
aquel partido, y esto llamó la atención 
le los demás labradore s y de otrus 
personas que lo snben.

D. Jo«é M. Bretón es notoriamen
te religioso, benéfico, como que se 
hizo cargo de una familia de huérfa
nos que atiende como si fueran sus hi
jos. Paga con la mayor exactitud é 
íntegramente los diezmos, y -cumple 
con los deberes que nos impone la sa
crosanta religión que profesamos.

Cualquier cosa que se diga en con
tra, es una verdadera calumnia,* pu
diéndose acreditar con la evidencia,' 
y con los atestados de las autoridades 
eclesiásticas y civiles de aquel par
tido.—Puebla, Agosto 12 de-1841.— 
Uno de la familia.

Señores editores, ruega á vdes. 
pongan en su periódico la anterior ra 
zon, su afectísimo seguro servidor— 
bretón.

Desengaño al público,
- HaVorrido en estos dias la temera
ria y difamatoria noticia de que D. 
José Maria Bretón, dueño de la ha 
cienda de San Diego Jslapaxco, del 
partido de San Andrea Clialchicomu- 
ítf, ultrajó los sagradas Imágenes de 
nuestro Señor Jesucristo, y del Prin
cipe de los Apóstoles 8sn Pedro, por 
haberse perdido sus siembras con las 
heladas: y por el vinculo que me uñe 
<*' n la familia de dicho Señor, me h» 
padecido desestañar al público de ser 
enteramente falso ese hecho, y los de

Tal seria en mi humilde opinión la 
de que en las casas de vecindad, á 
costa de sus dueños se pusieran co
munes para ello, & lo ménos con li
bertad á los que transitan para que 
en un caso fortuito tuvieran el recúr* 
so de desahogar la naturalexa sin Opo
sición de sus caseras; porque i cuántas 
ocasiones (á mi me ha sucedido), no 
nos habrémos visto en el mayor con
flicto, precisados á vertirnos en el fun
dillo, por evitar otro resultado mas 
funesto por el ataque que nos ha ocur
rido distantes de nuestra habitación, 
no alcanzándonos ol sufrimiento! f‘

Del mitrno modo vemos en otros 
barrios dictantes, aunque dentro del 
cuadro, obstruido el tránsito con la 
abundancia de inmundicia y de basu- 
ra, porque no se cuida sino del en 
que vive algún Sr, regidor, otra
persona de cuenta por su perspecti
va; pues ya se acabó el tiempo en 
que al monje le hagA el hábito, por* 
que solo este lo hace respetable, y 
así es que todo ello parece debe to
marse en consideración para su maa 
ejecutivo remedio.

No es de menos importancia caa

Señores editores Jdel Mosquito.—
Muy señores mio«: en uno de los últi 
mos números del Cosmopolita del mes 
anterior, he vi*to el justo reclamo que 

• hace á la policía, uno de los vecinos do 
la Alameda, sobre ol poco celo y des- libertad indecente, f.gtna de pudor y 
aseo de sus inmediaciones, á resuítHs’de vergüenza con míe vemos 6 los

i af

del rnnl uso que hacen algunos otros, 
seguramente de laúltiina condicionóle 
Ins zanjas y caños en que desahogan 
sus excretaciones de mañana; y de la

dos sexos remangarse para vertirse
por su vanguardia ó retaguardia per - 
sonal á la medianía de las calles, 
porque no tienen otro recurso en un

misma manera los vasos y vasijas «le caso apurado, v porgue hasta en los 
que se han servido en la noche ante -¡convenios y mesones se les niega1 t i  
rior; reclamo justísimo que debíamos;auxilio que aconseja la humanidad;
hacerEotros de distinta demarcación,*y como estas obscrvucienee pareé#n 
y de las calles monos principales, pc-‘ concretadas á las atribuciones de loa 
ro que están dentro del cuadro, y aun señores á quienes toca el conocimten- 
de los que por su mejor fortuna viven to y desempeño de los remoa dek po-
en mejor situación; pero este daño,) ¡cía, por su trascendencia á

<* ¿i
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De Jesús la Compañí 
(No se cree) es combatida 
Y por otros defendida» 
Cbn muy piadosa energía. 
La moral en cada dia
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seftacloo de la salubridad pública, [altos funcionarios. Mas á propósi 
be querido llamar con ellos su aten- to debemos llamar la atención d e 
cío» para que en cuanto les sea posi- la Prefectura del Centro sobre la in 
ble nos proporcionen el remedio. justicia ó usurpación con que dicho 

Vdes., señores editores, tendrán la>Veltzco está procediendo en la reten- 
bondad de coadyuvar al pensamiento cion de las prendas de su comercio! Vemos todos caducar;
•i lo creyeren ajustado á razón y jus- usurario, por consecuencia del embar-l Temiendo que ha de llegar
ticia, y  de cualquiera suerte dispon- go que ha sufrido jpor haberse metido! A su colmo la impiedad:
drán lo que gusten de la buena vo- á falsificador de vales para aumentar! Y así, no hay felicidad; 
Juntad con que se les protesta para su riqueza, robando al erario, com-| Sino desgracia y penar, 
servirlos y les B. L. M.—J. M. B. prometiendo & los incautos que los

hayan comprado, y lo que es mas! Si queremos acertar» 
z ^ sensible» desacreditando al Gobierno] £Hablo sin hipocresía)

r-JRy.

i w

Señores editores del Mosquito.-— [de la nación con peligro de atarlo á Calle la filosofía 
_atre los muy CíWrei honabros que'aiuv arduos <*nmnromi«n?«. Otipinnaal Con nue «a nnift
Human la atención pública en esta ca-
Entre los muy celebres hombres que]muy arduos compromisos. Quéjanse Con que se quiere ilustrar:

machos de que han ido á sacar sus! Procuremos alcanzar
p&alcan Jas perpetuas campanadas 
dei escándalo, es muy digno de nume
rarse el escribano VEÍAZCO, que 
para colmo del desconcierto del orden 
social, ha fungido poco tiempo hace, de 
rector del ilustre colegio de escriba- 

y á la verdad que se ha hecho 
mjuy digno de esa prelacia, porque en 
el actual órden de cosas, ha sabido 
andar el camino trillado que conduce á 
la buena fama y fortuna. La prueba de 
,qsto es, que no conociéndosele patri
monio ninguno, aino un ejercicio que 
nunca ba prometido un improvisado

prendas y no se les entregan, porque Del Eterno protección, 
la esposa de Velazco los manda á la Guardando su religión, 
calle de la Misericordia, y de aquí los Cumpliendo nuestros deberes; 
vuelven á la de San José de Gracia: de Y se verá de placeres 
donde se les vuelve á mandar á la an-l Colmada nuestra nación.
terior calle, y el resultado es que des
pués de estas idas y venidas las prendas 
no se sacan y el dueño de ellas está pri 
vado de su propiedad, y cuanto tiempo 
permanezca esta en la casa de empeño, 
tanto mas peligro corre él de no vol
verse á juntar con su alhaja. Esto no 
puede ser justo, bajo ningún aspecto 
y la autoridad encargada de la policía

/. de C.

caudal y menos en el dia en quo los se halla en el estrecho y urgente caso
de tomar muy sérias providencias so-

E ,

recursos de un escribano de buena fé 
son tan precarios, porque la muche
dumbre de ellos los perjudica, el Sr. 
Velazco, tiempo hace, no solamente 
ha dado á conocer que vive con des- 

r abogo y comodidades en estos tiem 
pos de extremada pobreza pública, si
no que ba manifestado con sorpresa 
de todos los que le han conocido, un 
lujo extraordinario que no ha omitido 
si el gravamen de mantener dos co
ches para acabar de figurar entre los 
hombres mejor afortunados de nues
tra raquítica corte republicana, 
t Nosotros no nos detendrémos en in
vestigar los medios con quo baya lo
grado su riqueza, ni meteremos en 

:4X)locacion que por oonsecuencia de 
faga do los ladrones de la Barranca 

le Juanes, estuvieron suspensos de su 
fjercieio el fatalísimo juez do letras, 
coronel Zozaya ya difunto, y preso su 
escribano Velazco de quien hablamos; 
pero no podemos ocultar, ni llevar en 

> paciencia, y ni mirar sin escándalo, 
que siendo un escribano público, haya 
entendido su industria hasta ejercer la 

j* n  tienda pública de su propie- 
situada en la calle de su residen- 

. Sao José de Gracia. Esto es 
muy escandaloso, porque la tal tienda 
deprendas es un monumento auténtico 
de la desmoralización que impera en 
4Sta capital, sostenida por la toleran
cia de todas las autoridades, sin aire»

quo impulsada tara» 
corrupción do algunos

bre el particular, porque de lo con
trario podrá suceder muy bien, que 
Velazco se quede con las prendas, 
condenando de e9ta manera á los des
graciados que por su necesidad han te
nido que ocurrir al maldito amparo de 
la usura, á que paguen la falsificación 
de vales, perpetrada por el Sr. rector 
del ilustre colegio de escribanos, con
tra la hacienda pública.—B. L. M. 
de vdes. sus servidores.— Unos vícti
mas de la usura.

- -
Menológio de Jesuítas mexicanos.

P. ALMONACIR.

Señores editores del Mosquito• 
Fuera de tiempo, heladas;
Lujo en toda su grandeza. .
Sin comparación, pobrezu:
Las opiniones, erradas.
Se ven las leyes holladas: 
Ladrones, se han aumentado:
El contrabando, logrado:
Los téjanos, avanzando)
El salvaje, asesinando:.
México está retratado.

;iQué hay mas plagas todovia?
Si: y aun otros extragos:
Pleitos, muertes, muchos vagos,
Y ninguna policía.
Peste de le empleomanía:
Agiotaje en gran pujanza:
En altura la venganza:
El quo es útil, abatido;
Y se édvierte muy torcido 

fiel 'de Astréa en su balanza.

VV-V ’

/•v.

„A 7 do Enero del año de 1706, en 
la Casa Profesa de México, fué á go
zar el premio de las grandes virtudes 
el P. Diego de Almonacir, de la Pue
bla de los Angeles, varón de singular 
talento de gobernar. Tres veces fué 
ministro del colegio Máximo, fué rec
tor de Oajaca y de Valladolid, dos 
veces maestro de novicios, dos veces 
Prepósito de la Casa Profesa, y por 
rea años Provincial de esta provin

cia, y en todos esto9 cargos conservó 
simpre el tenor religioso de vida, que 
todos admiraron en él desde novicio: 
exactísimo en la destribucion: obser- 
vanlisimo de las reglas: celosísimo 
de las costumbres santas de la pro
vincia, y de la guarda de nuestro ins
tituto, en el cual estaba tan embebido, 
que en cualquiera punto que se ofipe- 
cm, se atendía su resolución como un 
oráculo. Fué muy dado al retiro y 
á la oración, y de ella sacaba la ce
lestial y siempre alabada prudencia 
en sus acciones y dictámenes; de suer
te, que era fama común, que en todo 
se gobernaba con especiales luces del 
Cielo, y un P. visitador de esta pro
vincia, con fosó .varias veces, que Aun
que al entrar en alguna consulta, estu
viese fijo en alguna resolución, por 
pareceríe que nsí convenía, lo mismo 
era oir de contrario parecer al P- 
Almonacir, á quien siempre llamaba 
con el nombre de Santo, que * mudar 
de parecer con total "sosiego y satis
facción. Fué devotísimo del Miaterio 
de la Santísima Trinidad, y cétJodo® 
procuraba embeberlos en erte tierni- 
•ime devoción. Antes de morir pro
testó delante de la etmunidqd de In
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Casa Profes*. que en cuanto había go 
bernado, ho O  aoordába haber ejeou

;¿a

tado cosa alguna de qUe no hiciese 
juicio que (hese do gloria de Dios, 
bien espiritual de los súbditos y con-

nuestra riqueza y tranquilidad.

'Prodigios estará haciendo el gene- 
ral Arista con sus profundos planes

tffU
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ZACION, aunque muy á costa dedo Ciudad de Allende, y que recon

venidos por dicho fuñe 
testaron que tenían licencia pata 
del juez de 1.* instancia de ese di»- 
¿rito.
fecto viniésc á México, dondq m  du-

I ;

CENTRO AMERICA.. V .*

En el Correo Semanario del Esta
do del Salvador, se dice que un blo- 
quéo‘general amenazaba á Contro A- 
mérica por las fuerzas británicas, ba
jo del mando del almirante de Jamai 
ca, y que un buque de guerra do di
cha nación británica, se hadaba sitúa 

- do en el puerto de Omon, sin haber 
hecho prevención ninguno, al Gobier
no que es el objeto de las amenazas. 
Piden por supuesto, reparo y satisfac
ciones, aunque el Gobierno da Cen

dro América ni sus subditos hallan 
justo motivo de reparaciones, porque 
su conciencia no los acusa de nada. 
Deducimos nosotros de lo expuesto 
que para que en el día -las naciones 
fuertes bloqueen á las débiles, no es 
necesario que hoya causa justificada, 
sino que basta cualquier pretexto, 
aunque sea como el del lobo rte la fá
bula para devorar un carnci it >. Es
te le enturbiaba el agua. . . .  y después 
no él, sino sus abuelos teman ofendido 
al lobo, hasta que por fin se Jo comió. 
¿Pero qué cosa si no son disgustos y 
sacrificios de todo género esperan re-

y  1 las fueranas de su mando; pero lo 
citorto es que los bárbaros por una 
parte y los téjanos por otra, están re
pitiendo sus desoladoras incursiones, 
matando á cuantos logran sorprehen 
der, y robándose todo el ganado de 
las haciendas, razón porque es de te 
merse que dentro de muy corto tiem
po van á desaparecer aquellas pobla 
dones que como las de Chihuahua, 
han sufrido y están sufriendo tantos 
males, que mueven á compasión. La 
cortedad de nuestro periódico no nos 
permite detallar las muertes, robos y 
demás desaires de la inmoralidad y 
barbarie que están sufriendo aquellos 
habitantes; pero bástanos indicar que 
tal es su suorte sin encontrar protec
ción do ios nue debieran velar por la 
felicidad de los pueblos.

Creese y con mucho fundamento 
que la ferocidad y constancia con que 
han vuelto las incursiones de los bár
baros y los téjanos, son al mismo 
tiempo que para destrozarlo todo, pa- 
ra llamar también por diversas partes 
la atención del Gobierno, entrete
niendo sus cortas fuerzas, mientras in
vaden y so toman á Nuevo México 
los tejimos. Si tal desgracia aconte
ciere, no sabemos qué puedan alegar 
el Gobierno y los actuales legislado
res én su disculpa.

Pero no para en eso la desgracia
da suerte de Chihuahua. Males de 
otro género é impartidos por una 
mano invisible v poderosa aflijón á 
ese Departamento. En la Luna de 
Chihuahua, de 20 del corriente se lee

v W

da curaría del pásmo que le ’h l 
causado la impunidad de esós reo* 
por ser este el lugar mas á propósito 
para familiárizaráe cofi todo género 
de criminales que libremente st 
sean por estas calles.. ¿Mas en qué 
parte de la república no harán loe 
jueces de 1.a instancia esos constantes 
honores al Gobierno aupremo y á las 
autoridades superiores do los depar
tamentos?

cibir las niñas repúblicas tan mala 
mente constituidas y peor educadas, 1° que sigue: “El mencionado sub- 
de las vetustas, sagaces y poderosas!prefecto de Allende me participa (ha
naciones de Europa? E ii nuestro hu 
«mide juicio, desde que dichas repú
blicas se ligaron con esas naciones 
por medio de tratados y de una amis
tad de estampilla, se encadenaron Si

bla D. Cayetano Justiniani) igualmen
te: que en un parage nombrado el 
Topetón, perteneciente á la hacienda 
de Guadalupe, descargó á la madru
gada del lü de Junio precitado (el

mismo tiempo á todo género de ríes- próximo anterior), una horrorosa tem 
gos y penalidades. Pero ya hecho 1 ' 
no hay mas que bebería ó reventar 
cemo le está sucediendo á México.

?Pero cual será el objeto de la Gran 
Bretaña? Bien claro lo dice el Go
biérne del Estado del Salvador en su 
ébté circular á todos los gobierndk.der ge*
toé Estados. Dice que el interés del 
Tvohierno Británico, es la ocupación 
Bel Estado de Omoa, **pari apropiar
s e ^  apertura de su interesante ca
nal.” Sirva esto de lección al Go
bierno de México, que tan ciegauieu 
te se ha entregado á la amistad de 
todqa los que han tenido la bondad

postad de agua y granizo, con tal 
ubundancia, quo pereció enteramente 
una vaciada de dos mil ochocientas 
ovejas, un asno y los perros, esca
pando tan solo el vaciero y pastor 
que custodiaban el ganado, el cuallces de la desmoraláuicion y el estado 
bajó por las corrientes del arroyo de ¡de miseria que todos deploramos: di- 
Bagues al rio Florido, cuyas vegas

Da veinte dias á la fecha, á 'horas
bastante primus de Ia noche, han o- 
currido en esta capital los caaoa si
guientes.

Al escribano D. Placido Ferrfz, en 
a calle de las Moras, le quitaron Hi 

capa y el relox, amagado por tras fa
cinerosos con dagas. En la noche * 
siguiente, á otro individuo en la mis
ma calle le sucedió lo mismo. Al 
preceptor D. José Zapata, le ocurrió 
igual caso en el Empedradillo. A 
otro individuo lo asaltaron en la callo 
de) Cuadrante de San Miguel. Al 
sastre del monte-pio lo asaltaron, ro
baron y le dieron un garrotazo en el 
cerebro, del que murió á pocas horas.
A D. José María Rodrigues, (corre
dor) le tiraron una pedrada y quita
ron el Barragan. A un jóven artesa
no y honrado que salió de la Santa 
Escuela de la Santísima, lo asaltaron, 
desnudaron, lo amagaron con puñalea 
y le dieron tantos golpes, que de aaa 
resoltas ha perdido ol juicio, y su fa
milia ha quedado en la miseria por la 
falta de su trabajo; y se cree que mo
rirá pronto.

Nos han dicho quo por las noches 
anda por el Puente de la Merced, Luía 
Lindo (ladrón conocido y desertor da 
presidio, según dicen), vestido de mer- 
cedario, asaltando á cuantos puede y 
amagándolos con una daga. Lo mis
mo se refiere de otro que anda por 
el puente de la I^cfia, vestido de Fran
ciscano.

Todo el quo lea estas desagrada
bles ocurrencias, conocerá los avaa-

qüedaron cubiertas de él.
El mismo Sr. Justiniani comuni

ca á su Gobierno departamental, que 
dicho sub-prefecto le noticia boma 
con pasmo y por cosa muy notable, 
que los reos por ladrones Buena Ven
tura Granado y José Casas se paaea

líela en México? iNo hay leyes y jue
ces que aplicándolas presenten pira 
escarmiento algunos ejemplanres, pára 
contener tales crímenes, y garantizar 
la seguridad del ciudadano pacifico y 
humado? Y nosotros le* conthsH^é- 
mos, que ortéihd* en l l  0*0 de hacer

do «entraos A dar PAZ Y CIV ILI- ban escandalosamente por las cálleseos mismas preguntas, anadiando;

!

.
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; -<m j a m J i  .* ^ é V ' •en nuestro humilde periódico hemos cabetes mas preciosas y mas respeta- aquellos, que los han oido, y ninguno 

clamado aunque sin fruto, por lo mis- bles que teníamos en el mundo. Esas se hallará, que sin saber porqué no se 
mo; y que en él se continúa insertando!odiosas cuestiones nacieron en el tiem-jhaya compadecido mas que triunfan* 
el plan de policía que un recotnenda- po de una conmoción general cuando do de la desgracia de esta Compañía, 
ble mexicano publica, en el que des- se abrasaba la Europa y entre los(Que comparezcon esos mismos, y di* 

íes de marcar las infracciones y los I horrores de unas guerras civiles. La gan si han visto uno solo de los mu* 
ales, propone las medidas para su re- paz después de largo tiempo redujo'choa religiosos que succesivamente 

medio; pero desgraciadamente, ó nonos espíritus y todos los corazones á han pasado pof las dos casas que te* 
J p  aprecian las producciones de los tn obediencia, ú la sana razón y á los'nian en nuestra .Diócesis, expresar en 

pobres, porque solo los ricos seránjverdaderos principios de la religión, público ó en particular cosa que pue*

£

nos para todo, ó se tendrá á me- Por todas partes los ministros del Se- 
aprovechnrse de tan benéficas mor enseñaban á los pueblos el respe- 

medidas, porque suele haber hombres|to, el amor, la fidelidad indisolu
tan pagados do sí mismos, que crgen que deben á las potestades que la 
que solo ellos discurren y aciertan. • «Imano de Dios estableció sobre sus ca- 
¡Qué desgracia! jah! y cuántos vemoslbazas, ni se hubieran atrevido á ha* 
por esas calles envueltos en sus ca-lblar de ciertos crímenes que conmue- 
pas, que viven en la obscuridad y ellven la razón, la religión y la naturale- 

tiro, que colocados en los puestos ójza; se hubieran extremecido de solo 
aue los hacen dignos sus conocimien- pronunciar el nombre y da presentar 

tu. y oplitud, pudieran hacer mucho hu idea, contándolo entre los atenta- 
en beneficio de la patrio y de los ciu-ldos que ni se nombran ni aun se su- 
dadanosl ponen posibles. Así fomentaban en

La inseguridad ya no solo se nota! ios corazones de los vasullos esa ter- 
en los caminos, sino aun en )a9 calle? mira de sentimiento, esa perfecta su- 
del centro de esta ciudad;y esto ezije|mi«ion, ese celo generoso, ese noble 

iosamente de las eutoridadeslardor cqn que deben estar prontos en 
Rendadas de ía seguridad y po-ltodo tiempo, en todo lugar y en todas 

licla de ella, que no so atengan ni las suposiciones posibles á- sacrificar* 
‘-¡.cansen en ¡a vigilancia do los *u-llo todo hasta sus propios bienes, su 

hornos, tino que en beneficio deljsangre y sus mismas vidas, para volar 
blico ellos lo hagan en persona; imi-íá la ejecución d6 los órdenes de su 

lando el colo que en otro tiempo se Soberano. ¿Qué cosa mas lamenta- 
vió en los gofos de la que se llamó ble quo haberse atreví Jo en esta, cir- 
partida de capa, y últimamente en el 

t . ¿tomadísimo, infatigable y jamás olvi 
. dado prefecto que fué, coronel D.

Tomás Castro, para quien In felicidad

da hacerlos sospechosos do tener sen
timiento alguno opuesto á las máximos 
del reino? Que digan que doctrina 
les han constantemente predicado y 
enseñado.**

(Continuará,)

AVISO IMPORTANTE

E;i el corralón quo so halla en la 
calle de Puesto Nuevo frente á la to* 
cinería, está desplomándose el paño 
dé pared de adobo que lo forma, 
siendo de temerse que al sacudimien
to de un coche que transite, venga 
abajo, y envuelva bajo de sus ruinas á 
alguno de los que por allí pasen. En 
beneficio del público, invitamos al Sr. 
prefecto, á que en el acto lomo las 
providencias que exige el bien de 
aquel.

cunstnncias á reproducir á los ojos 
del público horrores sepultados en el 
olvido, cuando era mas conveniente

INTERESANTE.
* #

é.¿ í * -

que quedasen enterrados?"
y salud del pueblo siempre fueron Inj “¿Esta moral corrompida dirá algu- 
suprema ley que le obligaba á desve*¡ no, y esos perversos principios no son \Banco nacional de amortización de la 
larse y perseguir en persona á los U misma doctrina que la Compañía I moneda de cobre.
mathAnknrn,. « nft rtnHni nncrnr MAJconstante y perseveranteménte ha en- .

señado desde su origen hasta noso- Junta directiva invita á los te
tros? Si esto es así, ó A. H., somos ,,e(*ores moneda en todos

malhechores; y no podrá negar M6-’constante yperseveranteménte ha en 
xico que en su tiempo te disfrutó de 
seguridad, y el malvado lo temia.

Concluimos con suplicar á las au
toridades, tomen en consideración las 
ocurrencias de que hemos hecho mé 
rilo on favor de una población digna
por mil títulos„de sus tareas y desve
los:

los hombres mas indignos del sagrado^08 lugares en q,,e circula, á que le 
ministerio que se nos ha confiado. No-|enlreSuen calidades de 500 ps. para 
«aros le hemos hecho traición y |a arriba, bajo las garantías no solo ge- 
hemos hecho á vosotros mismos. Aun perales, sino las especiales que con-

y que si puede ser, al criminal ó
*__ I_______u 1

esto es poco: Nosotros hemos sido vendrá con cada introductor el está- 
traidores a la confianza dol mas gran-|klQciraienl°líJ0 m'8rao sobre •

criminales que se aprehendan* en elide, del mas amado, y del mas augus- interés que han de ganar las sumas»- 
hecho, se cuelguen á las tres boros enjto monarca dol universo. Bien sa- troducidas hasta su devolución, en 
uno de los faroles de nuestras calles! beis cual fué el parecer de mas de|P^a*tt Y nu®va moneda. México, • 
para que sirvan de escarmiento. Icuarenta obispos congregados sobren® Agosto de 1841.— Basilio J» Ar

ese asunto por órdenes expresas de secretario. 3v.—L
*• 'v <-

Continúa la Caria Pastoral del Sr. 
arzobispo deAU C H , comenzada en

ira 66.&v*k¿,|

siglos mismos que produjeron 
rvio de autores relajados de 
indiciooes y de todas las ór 

orlaron una doctrina, cuya 
excita siempre el rubor de

S. M. Nosotros tuvimos el honor de 
ser de esta asamblea; y no ighoras- 
teis cuál fué nuestro sentimiento y 
nuestra opinión/

“Mas no, A. II., no hemos sido trai
dores ni á Dios, ni al rey, ni á su

Se vende una carretela con po00 
uso, inglesa, de cuatro asientos y 
11 entera, de las mas livianas que han 
llegado; el que guste compiarla, pe®’ 
de ocurrir á D. Antonio de la Torre, 
en la Alacena de libros del portslpueblo. Nosotros le hablamos co- .

mo obispos, y hemos dado testimonio d? Mercaderes, quien dará las i»s“ uc
i unsirmr n * - - - -  non enim possumus, K ® 08
idad. Quisiéramos nosotros\quae vidimus% et audivimus, non loqui.
-  toda nuestra sangre hasta Los Jesuítas han enseñado siempre 

t ápices de aquellas anti*!en publico, en las cátedras cristianas,1

3V.-

tas que osaron interesar las y en nuestro colcg
il

ton a?| Impreso por Eduardo Novoa.

¡L„
vTijrA ’ ■ i

Tí*.. .


